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SOLIDARIDAD MARISTA
El H. Dominick Pujia, Director de la Oficina de Solidaridad Internacional (BIS), órgano del Instituto para la paz, la justicia y la solidaridad estuvo en Asia del 11 al 20 de enero, viendo los proyectos de India y Sri Lanka. Éstas son sus consideraciones.
Payagala, Sri Lanka

Tsunami
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En Payagala, a escasos kilómetros de Kalutara, los hermanos están reconstruyendo la Holy Cross Branch School.  El anterior inmueble fue destruido por el tsunami que costó la vida a miles de personas y barrió ciudades y poblados costeros por diversos países del entorno del Océano Índico. No hubo que lamentar muertes entre los alumnos y profesores de la escuela, ya que aquel infausto día, 26 de diciembre de 2004, no había clase cuando las olas sacudieron el litoral.

Las nuevas ordenanzas que dictó el gobierno tras la tragedia vetan todo tipo de construcción a menos de 100 metros de la raya del mar. A la vista de tales disposiciones, no quedaba otro remedio que buscar un nuevo espacio para  la escuela. En marzo de 2005, la diócesis local se fijó en un terreno adecuado que estaba en venta en Payagala, no lejos del anterior emplazamiento de la escuela. Hubo una negociación con el obispo. Si la diócesis adquiría la parcela, los hermanos asumirían la responsabilidad de reconstruir la escuela. Con la mirada puesta en poder tener un día un buen centro educativo en Payagala, se hicieron los planos, se bendijo el terreno y se aprobó un plan estratégico de desarrollo gradual. Primero se construirían cinco aulas para reemplazar a la antigua escuela. Según fueran viniendo más alumnos, y contando con presupuesto paralelamente, continuaría el resto de la construcción hasta alcanzar el objetivo final de un edificio de cuatro plantas.

A fines de junio de 2005, el Consejo General dio su aprobación a la construcción de la planta baja de la escuela (cimentación, diez aulas, capilla, gestión y sanitarios). La financiación de esta primera fase de la reconstrucción proviene de diversas fuentes: padres, donantes individuales, agencias internacionales de fondos, tales como Missio-Munich, Caritas-Liechtenstein, Aiutare i Bambini-Milán, y finalmente las aportaciones del fondo del Instituto para el Tsunami. Este fondo se creó en enero de 2005, a través de un llamamiento especial que hizo el H. Seán Sammon, Superior General de los Hermanos Maristas, a las unidades administrativas, obras apostólicas, comunidades y colaboradores del Instituto. Se recogió una cantidad de más de 1’1 millones de dólares para proyectos de recuperación en Sri Lanka e India tras la devastación que trajo consigo aquel desastre natural.  

En septiembre de 2005, al mismo tiempo que se reunían en Negombo, Sri Lanka, los provinciales, superiores de distrito y otros miembros, junto con el Consejo general, para asistir a la 7ª Conferencia General, empezaron las obras de reconstrucción de la escuela de Payagala. Se excavaron cimientos profundos, se echaron las bases de cemento. Cuando empezaron a levantarse las columnas de cemento armado, el H. Clinton Perera, supervisor del proyecto, el Sr. Sarath, ingeniero y contratista, y el Sr. Samudra, constructor y exalumno del Maris Stella, el colegio de los hermanos de Negombo, contaban con que las cinco clases estuviesen listas a principios de febrero de 2006. 

Hubo un regalo inesperado, que llegó a mediados de septiembre, confirmándonos que el proyecto iría por buen camino. La Princesa Marie de Liechtenstein, Presidenta de la sección de la Cruz Roja de aquel principado, anunciaba la donación de 300.000 euros para la nueva escuela marista de Payagala. Esta generosa contribución procedente de los ciudadanos del pequeño país situado en los Alpes europeos garantizaba la finalización de la planta baja y permitía a los hermanos de Sri Lanka comenzar la siguiente fase de la reconstrucción, esto es, diez aulas más, laboratorios de ciencia y salas de profesores.

Con la inspección continua del H. Clinton y el ingeniero, más un sostenido abastecimiento de materiales y la labor de una brigada de albañiles que establecieron su residencia temporal en el propio terreno, la obra fue adelante a buen ritmo, trabajando a veces incluso hasta muy entrada la noche. Las fuertes lluvias de octubre y los ciclones de diciembre causaron los consabidos retrasos.  No obstante, en la visita de mediados de enero pudimos comprobar los avances de la obra. Hacia la mitad de junio las cinco primeras aulas estaban prácticamente listas para utilización. Había que adecuar los accesos, e instalar marcos de madera para las ventanas y rejillas de ventilación. La segunda sección de clases quedaba ya trazada, para dar paso al posterior trabajo de albañilería. Y se estaba echando el pavimento de cemento para la capilla, las oficinas y el vestíbulo. El objetivo de instalarse allí a principios de febrero entraba dentro de lo previsible.

El 7 de febrero de 2006 fue la gran fecha para los alumnos, los padres y los educadores de la escuela. En una ceremonia sencilla pero muy emotiva, los estudiantes de la Holy Cross Branch School de Payagala estrenaron los locales en medio de expresiones de satisfacción y lágrimas de alegría. Lo hicieron entrando ordenadamente de dos en dos, junto con sus profesores, recibidos por la guardia de honor de los encargados de la escuela, los padres y los obreros de la construcción que asistían al acontecimiento con atención sencilla y a la vez con orgullo.  Hasta ahora, los estudiantes, todos chicos, del primer al tercer grado, habían tenido sus clases en la escuela central de Kalutara. Se estableció un doble horario para que éstos no perdieran curso y para que siguieran manteniendo un cierto sentido de normalidad después de que su escuela quedara arrasada por el tsunami.

Ondearon las banderas, se oían risas. Los sonidos de pupitres y bancos moviéndose por las aulas y las voces de los profesores empezando con sus lecciones llenaron el aire en este primer día de clase. A distancia se podía percibir el ruido de las máquinas ya que los albañiles volvían a sus tareas inacabadas. La promesa de una escuela nueva en Payagala es ya una realidad. Hay un futuro luminoso para estos alumnos y los que vengan detrás. La recuperación y el desarrollo están en marcha en aquella localidad, al fin.

Vizhunda Mavadi, India

Tsunami
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Para los cuatro hermanos de India, como para otra muchísima gente, la devastación que causó el tsunami el 26 de diciembre de 2004 fue una tragedia sin precedentes. Aunque la obra marista de India (Tamil Nadu) no resultó dañada, no se podía decir lo mismo de las familias de los hermanos que vivían en lugares de la costa.  Algunos perdieron sus casas, otros sus barcas de pesca. Cuando –al paso de las horas- el horror del desastre se fue haciendo más visible, los hermanos, como muchos otros religiosos en India, buscaron la manera de contribuir  a la recuperación y al alivio de los que habían sufrido la catástrofe.

En un principio se pusieron a disposición de las agencias de socorro dedicándose a visitar las aldeas perdidas y los campos  de refugiados para evaluar los daños y reunir información. Fue a través de una de estas agencias como los hermanos decidieron “adoptar” el pequeño poblado de Vizhunda Mavadi, en el distrito costero de Nagapattinam District, en Tamil Nadu.

Este pueblo tiene dos comunidades distintas, una de pescadores y otra de granjeros. Y no se mezclan mucho entre sí.  Doce personas del sector pesquero murieron a consecuencia del tsunami, cinco eran niños. El daño a las casas y propiedades fue general. Incluso hoy se pueden ver en la playa restos de barcas, de reparación imposible, y por el pueblo los cascotes de las casas arrasadas. Se advierte cómo han empezado a construir, pero tristemente las obras han quedado paradas. Las ONGs y el gobierno llevan estos seis últimos meses litigando sobre la financiación de la reconstrucción. Pilas de ladrillos, montones de arena de construcción y varillas de hierro yacen en el mayor abandono, expuestos a los elementos.

Durante los primeros días de la fase de recuperación que siguió al tsunami, antes de que la construcción se detuviera, los hermanos decidieron centrar su atención en los niños y padres que habían quedado traumatizados por la catástrofe. Usando como cobertura el Marcellin Trust, ONG marista establecida hace años para dar carácter público a sus obras sociales, comenzaron con un programa de tratamiento del trauma en Vizhunda Mavadi.  

Con la guía y supervisión del Hno. Santhosh, se han levantado seis pequeños centros en la localidad para ofrecer consejo, y servicios educativos y lúdicos a los niños de la zona. Ahora cuentan con 192 niños de las dos comunidades, la pescadora y la granjera, que visitan los servicios con regularidad. Dos de estos centros abren diariamente y tienen a dos jóvenes como responsables. Ellos tuvieron que mudarse allí para poder atender a la gente todos los días. Perciben un estipendio y viven en una pequeña casa de tres habitaciones, que hace también de oficina de gestión del proyecto. Esa casita, aunque se mantuvo en pie tras la invasión de las olas, muestra señales de deterioro y necesita reparación.

Los dos jóvenes imparten cursillos de informática durante la semana, y una de las escuelas públicas de la zona usa uno de los centros para las clases de informática de sus alumnos. En los fines de semana, hay otros cuatro jóvenes que se les agregan, y que a su vez animan otros centros con planes similares. Uno de esos centros, que es una choza hecha de ramas de palmera, ofrece un programa para niños muy pequeños. El Hno. Santhosh se une al grupo los fines de semana, viajando tres o cuatro horas en un autobús nocturno desde Trichy, para hacerse presente y liderar las sesiones de planificación con el grupo entero.   

El día que hicimos la vista proyectiva, el centro principal estaba desarrollando las celebraciones del Pongal Festival, fiestas de la cosecha y acción de gracias. Hubo sesión de bailes autóctonos a cargo de los niños. Los visitantes fueron invitados a pastel y bocaditos. Se veía a los chicos felices y relajados. Es manifiesto que la normalidad va regresando a la zona. El Hno. Santhosh nos informó de que suele haber fiestas de gran grupo como ésta  los fines de semana. Junto a actuaciones como las que vimos nosotros, suele haber también concursos y excursiones de jornada. 

Después de las celebraciones, los niños nos llevaron a dar una vuelta por la aldea. Pasamos junto a docenas de casas inacabadas y pilas de materiales de construcción abandonados a las inclemencias del tiempo y a la corrosión del óxido. Nuestra primera parada fue en el cementerio, con su memorial erigido para recordar a los que murieron en el tsunami. Algunos de los niños nos pedían que les sacásemos fotos junto a las tumbas de sus familiares y amigos.

Una chiquilla nos invitó a ver una foto de su hermana pequeña que se ahogó arrastrada por las olas, con la triste coincidencia de que era el día que cumplía los años. La fotografía estaba colgada en las ruinas de lo que había sido su hogar familiar, una casita de una sola habitación, no lejos de la playa. El cuadro estaba adornado de flores, y había un vestido nuevo que la madre había dejado para ella temprano aquel día, cuidadosamente doblado al pie de la foto. 

En una casa nos ofrecieron “arroz pongal” mientras escuchábamos a la gente cómo comparaba la vida “antes y después” del tsunami.  También visitamos a un grupo de pescadores. Les encontramos jugando a las cartas y reparando las redes de pesca, sentados bajo un cobertizo sombreado que los hermanos ayudaron a construir tras el desastre, para que sirviera de lugar de reunión y de charla en el paréntesis de las salidas a la mar.  

Cuando volvimos al centro principal, los niños estaban todavía por allí, entretenidos en juegos de mesa y pasándoselo bien juntos. Nos reunimos con los animadores y hablamos sobre la posibilidad de ampliar aquel programa.  Es evidente que aquellos jóvenes están desempeñando una valiosa labor, muy apreciada por los niños y las familias. Siempre hay necesidad de ayuda financiera para sufragar los costes de tipo continuo como la compra de material recreativo y los gastos de transporte para las excursiones de día que se programan en las actividades.  Hay también un deseo por parte del equipo de animadores de hacer el programa más estable. Por el momento están estudiando la viabilidad de adquirir la pequeña casa y el terreno que la rodea  para organizar allí un centro permanente para la comunidad entera. Mientras siguen las reflexiones entre los responsables y los hermanos, nosotros nos quedamos a la espera de una propuesta de proyecto bien definida que pueda asegurar el desarrollo de todo lo que se está haciendo en favor de los niños y jóvenes de Vizhunda Mavadi.

Mangamanuthu, India
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Mangamanuthu es una aldea pobre distante unas tres horas en coche desde Trichy.  Los hermanos vinieron aquí hace varios años (1999) invitados por el obispo para que se hicieran cargo de una escuela para dalits y cristianos pobres. Las salas de un centro parroquial de la localidad y un vestíbulo adaptado con rapidez sirvieron como primer hogar de la escuela. Con idea de organizar una escuela permanente se mudaron pronto a Mangamanuthu, a una residencia comunitaria que construyeron el año 2000 con sus propios fondos. La nueva escuela vendría más tarde, según se fuera asegurando la financiación pertinente.

A fines de noviembre de 2004, el BIS recibió una llamada de FERE, ONG de signo creyente radicada en Madrid, España, que coordina las propuestas misioneras de las congregaciones religiosas. Había contactado con un posible donante que estaba interesado en financiar proyectos educativos en India. Hacia diciembre, la Junta de Castilla-La Mancha había acordado financiar una parte importante del proyecto. Naturalmente la noticia fue recibida con mucho entusiasmo y agradecimiento por los hermanos de India.

Las obras empezaron casi de inmediato y fueron acabadas al año de iniciarse el proyecto, a pesar de los retrasos causados por las condiciones climáticas y la burocracia del gobierno. Los planos contemplaban un edificio de dos plantas que pudiera dar cabida a 350 alumnos y la plantilla. El edificio constaba de varias clases, una laboratorio de ciencias, un taller de costura, oficinas de gestión, biblioteca, sala de profesores, espacios de almacenamiento y un área de sanitarios. Con el fin de acogerse a un nuevo programa alimentario del gobierno, se añadió al complejo una pequeña edificación separada destinada a depósito y preparación de alimentos.

El día de la visita proyectiva coincidió con la celebración local del Pongal, el festival hindú de la cosecha. Es una celebración de acción de gracias. Hay varias tradiciones que acompañan la fiesta, entre ellas la preparación de un arroz dulce en vasijas nuevas de barro a la entrada de las casas. Cuando el arroz hierve hasta rebasar el recipiente se considera una señal de prosperidad y un recordatorio de que hay que ser generosos con el prójimo necesitado.  Se usa la caña de azúcar  para decorar los edificios y como un premio extra para los niños. A la entrada de las casas, se traza un kolam, dibujo geométrico que parece una alfombra con arena de colores, como signo de hospitalidad para todos. En otros tiempos, estos kolam solían hacerse con arroz de manera que hasta las hormigas pudieran tener su parte.   

La visita a la escuela comenzó con una tradicional ceremonia de bienvenida hindú. Los alumnos nos recibieron haciendo calle en dos hileras y aplaudiendo en el momento en que llegábamos a la entrada en el edificio.  Allí también había una vasija nueva de barro con arroz, que hervía a fuego abierto. El arquitecto y su auxiliar nos recibieron en la puerta y empezamos la inspección de las instalaciones. Vimos las aulas, laboratorio de ciencias, un espacio grande multiusos que podía servir como capilla o como biblioteca, una sala de profesores que podía reconvertirse en aula el día que hiciera falta, un taller de costura y una zona de oficinas. Los hermanos hablaban de instalar a lo largo de la terraza una cubierta para sombra. Esa parte añadida serviría para que la escuela sea elegida como lugar de exámenes oficiales agrupados para las comunidades de  la zona. También se utilizaría como amplio espacio de reunión para convocar a los padres. Es una obra supletoria que se puede realizar fácilmente a través de una garantía para proyectos menores financiada por el Instituto.   

Mientras hacíamos la gira por la escuela, los alumnos se dedicaban a preparar las  actividades de la fiesta. Unos esperaban fuera a que empezara la misa al aire libre.  Otros ayudaban a los cocineros a preparar el arroz pongal en el edificio anexo, otros nos enseñaban su clase y algunos se vestían para actuar en el programa que seguiría tras la misa de acción de gracias. Hubo un momento en que los aplausos y gritos de entusiasmo llenaron el aire. Fue cuando el arroz había ya hervido hasta rebasar la vasija. Fue un día lleno de alegría y agradecimiento.

El párroco celebró la misa. Los alumnos, tanto los chicos como las chicas, llevaban los cantos, hacían las lecturas, servían en el altar. Los familiares de los alumnos, padres, abuelos, hermanos pequeños, también participaban. Después de la misa hubo bailes tradicionales a cargo de los estudiantes. Se pronunciaron discursos de agradecimiento, y se descubrió una placa dedicada a FERE y al BIS. Aunque la otra placa, que se va a poner también en honor al Gobierno de Castilla-La Mancha, no estaba preparada en el día de la inauguración, su contribución fue resaltada en los discursos que se oyeron. En su día la colocarán de la misma manera, en una ceremonia apropiada de la comunidad escolar, para agradecer la generosidad de este donante y colaborador en la educación.

El día acabó compartiendo el arroz pongal entre todos, estudiantes, profesores, familiares, todos los que vinieron a la apertura de la nueva escuela. Este centro queda levantado como un bastión de esperanza en una zona muy pobre de Tamil Nadu. Para la gente que la sociedad rechaza porque nacieron en una casta inferior, esta escuela es una afirmación de dignidad.

Otras noticias
Segundo Capítulo Distrital de Amazonia
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El Distrito Marista de Amazonia celebró, del 26 al 30 de diciembre de 2005, su segundo Capítulo Distrital. En él participaron los 33 Hermanos que integran el Distrito, el Hno. Lauro Hochscheidt, Provincial de la Provincia Marista de Rio Grande do Sul y el Hno. Séan Sammon, Superior General. Estuvo también presente el P. Fernando López, SJ, miembro de la comunidad itinerante intercongregacional que actúa en el Alto Solimões, en las fronteras de Brasil, Colombia Perú.

El acontecimiento tuvo un carácter evaluativo y de celebración. Se reflexionó sobre el trienio cumplido y se vieron luces para el nuevo trienio. Se valoró el gran esfuerzo hecho para que el carisma marista se inserte cada vez más en la realidad del pueblo amazónico. Los Hermanos confirmaron sus planes de vivir una vida sencilla, bien inserta en la realidad del pueblo humilde y con vigor evangelizador. Su misión se enmarca en el ámbito eclesial, dentro de las estructuras públicas o de la Iglesia, sin gran peso institucional marista. La educación popular tiene amplio alcance y se manifiesta de manera variada, de acuerdo con las realidades locales.

Hubo una tarde de reflexión sobre la coyuntura amazónica, con asesoría especializada, que unió a los capitulares maristas con las Hermanas Catequistas Franciscanas. Ellas también celebraban su capítulo provincial en la misma fecha y ciudad.

Se prestó especial atención a la evaluación del camino andado, al discernimiento de las prioridades de la misión, la celebración de los Hermanos jubilares, la renovación de los votos, el encuentro con el laicado y el compartir vida.

Fueron elegidos como Consejeros los Hermanos Danilo Bezerra Correia, Jorge Lapa Maia, Sadi Cella y Valdir Gobatto. Ellos ayudarán al Hno. João Gutemberg en la animación del Distrito en éste su segundo mandato.

Notoria fue la atención con que el Hermano Provincial acompañó a los Hermanos durante la gran reunión de familia. Estuvo atento a los signos de revitalización de la vida consagrada que fueron emergiendo en las reflexiones y tomadas como decisiones.

El Hermano Séan fue un maravilloso compañero, entre sus Hermanos: convivió de modo sencillo y familiar, tuvo diálogos personales, compartió momentos de formación. Este es un extracto del mensaje que dejó a los Hermanos: Deseo que vosotros y el nuevo consejo continuéis construyendo sobre las buenas bases que se han establecido anteriormente. Sus iniciativas, incluyendo las comunidades itinerantes, son una verdadera innovación que todos debemos contemplar de cara al futuro. Las necesidades de la región son evidentes y la presencia de los Hermanos significa una aportación valiosa.

Las distancias y el aislamiento amazónico son enormes. Por eso, el hecho de poder reunirse todos los Hermanos - de 25 a 84 años - contando también con la presencia del superior provincial y el general fue, sin duda, un regalo cariñoso de la Madre de Jesús para los seguidores de San Marcelino que se encuentran en esa región eminentemente misionera.

H. João Gutemberg, sup. DMA
Proyecto Misión ad gentes - El hermano Superior general envía una carta de invitación a cada hermano 
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El día 10 de febrero, los servicios de la Administración general se conjuntaron para realizar un trabajo en común que estuvo animado por la presencia y colaboración del hermano Seán Sammon, Superior general. La tarea consistía en introducir en sus sobres respectivos 4.200 cartas dirigidas una a cada hermano del Instituto de forma personalizada.

La noticia tiene doble vertiente. Por un lado el contenido de la carta invitando a cada hermano a hacer suyo el proyecto Misión ad gentes que se propone enviar “150 hermanos, o quizá más, a lo largo de los próximos cuatro años”, a Asia, que es “la casa de los dos tercios de la población mundial”. Esta primer parte es obra del hermano Seán y merece un comentario ex profeso.

La segunda parte de la noticia es más trivial, más de andar por casa en los trajines diarios. Editar la carta, introducirla en su sobre correspondiente después de la selección ordenada de las tres hojas que dan soporte material al contenido y de un doblado a la medida para que encaje en el sobre son tareas monótonas que muchos de nosotros hemos realizado rutinariamente. Pero enfundar 4.200 misivas es tarea. Y ahí estuvimos, manos a la obra, con gran dedicación y cariño durante un par de horas hasta concluir el trabajo.

Cada sobre que se cerraba iba acompañado de un latido de corazón que se quedaba perplejo sospechando una sorpresa en la respuesta una vez recibida la invitación.

Del servicio burocrático de la manualización se pasó a la sorpresa de que no somos pocos, aunque insuficientes: Cuatro mil doscientos hermanos. A través de ese pequeño servicio pudimos medir, una vez más, la extensión de la geografía del Instituto y su diversidad pero también el alcance de nuestra presencia institucional en la Iglesia y en el mundo.

La tarea puede resultar una cotidianidad, pero la importancia del proyecto y de su correcta puesta en marcha fue significada con la presencia del hermano Superior general y de su Vicario al frente de esa monótona confección del envío de unos papeles cargados de afectos y de una estimulante propuesta.

El hermano Joseph de Meyer empujaba satisfecho, camino de la posta italiana, el carro, lleno de correspondencia, con destino a todas las provincias del Instituto.
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